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La pandemia del coronavirus interrumpió una ola histórica de movimientos 
sociales y protestas cívicas que marcó el año 2019. El confinamiento puso fin a 
las marchas masivas y el enfoque sobre la pandemia volvió a poner al Estado y a 
los gobiernos en un papel central para la gestión de esta situación, un mensaje 
reiterado cotidianamente en los medios de comunicación. Se esperaba entonces 
en el mejor de los casos un período de latencia para los movimientos sociales, un 
tiempo entre dos fases activas donde los militantes regresan a sus vidas privadas 
y esperan a que las reglas del confinamiento se vuelvan más laxas para volver a 
las calles, algo que hicieron desde finales de mayo de 2020.
Sin embargo, esto no sucedió. Los movimientos sociales estuvieron parti-
cularmente activos durante los meses más difíciles de la pandemia, incluso en 
las fases de confinamiento. A pesar de esta compleja situación consiguieron 
adaptarse a este período tan particular y reasignaron sus actividades (Pleyers 
2020a), tanto en línea como en los barrios. Además, cuestionaron el discurso 
y las políticas de los gobiernos frente a la pandemia (Pleyers 2020b), informa-
ron a los ciudadanos y mostraron que el coronavirus era tanto una crisis social 
como sanitaria.
Los activistas invirtieron una parte considerable de su tiempo y energía en 
iniciativas locales de solidaridad y las redes de ayuda mutua son probablemen-
te las que más energía han movilizado. A menudo descuidada en la literatura 
dedicada a los movimientos sociales, estas iniciativas son, sin embargo, partes 
integrales de su repertorio de acción y tienen un alcance transformador que va 
más allá de las acciones en sí mismas y del período de confinamiento, en tanto 
contribuyen a fortalecer los lazos sociales y a promover otras visiones del mundo 
y una sociedad menos egoísta y más solidaria. 
* Este artículo fue traducido por Ana Esteves (FLACSO-Ecuador).
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Este artículo se enfoca en el período que va desde el 11 de marzo de 2020, 
fecha en que la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró que el nuevo 
coronavirus era una pandemia, hasta el 26 de mayo de 2020, día en que se produjo 
el asesinato de George Floyd a manos de un policía blanco en Minneapolis, hecho 
que provocó una ola de protestas contra la violencia policial y el racismo tanto en 
Estados Unidos como en varias regiones del mundo.
La solidaridad contra el aislamiento social
Durante todo el confinamiento, los movimientos populares y las asociaciones lleva-
ron a cabo iniciativas de ayuda mutua para satisfacer las necesidades básicas de sus 
conciudadanos. En este período en el que el distanciamiento tuvo a menudo como 
consecuencia el aislamiento social y el retraimiento en el entorno familiar restrin-
gido, los movimientos sociales y populares demostraron que su primera fuerza es 
forjar lazos sociales.
En todo el mundo, esta solidaridad se ha desplegado en los barrios y en los luga-
res de trabajo. Por ejemplo, podemos mencionar la iniciativa del principal sindicato 
de camioneros de Chicago cuyos afiliados destinaron dos millones de dólares de su 
fondo de huelga para extender la cobertura social de sus colegas despedidos durante 
la pandemia, para de esta manera asegurarles el acceso a la atención médica (Team-
sters for a Democratic Union 2020). En Brasil, el movimiento de los campesinos 
sin tierra proporcionó alimentos a la población marginalizada durante la pandemia 
y continúa promoviendo un modelo diferente de organización del trabajo y de 
la cadena de producción y distribución alimentaria. Por su parte en Europa, los 
voluntarios y las asociaciones han estado en primera línea para hacer frente a la epi-
demia del coronavirus. Mientras que la mayoría de los ciudadanos solo salían de sus 
hogares para comprar alimentos, los voluntarios se movilizaron para reabrir centros 
sociales autónomos donde acogieron a personas sin hogar (Cassilde 2020) y orga-
nizaron distribuciones de alimentos en los sectores populares y entre los migrantes 
(Zajak, Stjepandić y Steinhilper 2020). 
En todos los continentes, las feministas han sido particularmente activas en di-
lucidar el aumento de la violencia doméstica durante el confinamiento, alertar al 
Estado sobre este drama y encontrar alojamientos solidarios para las víctimas. En 
México, colectivos feministas independientes fortalecieron las redes de solidaridad 
en todo el país para hacer frente a las consecuencias socioeconómicas más graves 
del virus a nivel local: escasez de alimentos, medicinas y otros productos esenciales, 
en medio del aumento de la violencia en el interior de los hogares (Ventura Alfaro 
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2020). Por su parte en China, activistas feministas se conectaron entre sí y formaron 
grupos de apoyo con el lema: “Cuidarse mutuamente en el confinamiento”. Entre 
otras iniciativas, organizaron espacios en línea para abordar la cuestión del aumento 
de la violencia doméstica (Bao 2020). Las activistas e intelectuales feministas pro-
ponen un modelo de sociedad en el que el cuidado es central, en lugar del creci-
miento económico y la competencia (Suárez-Krabbe, 2020). También destacan la 
importancia de la contribución de las mujeres (especialmente de las mujeres negras) 
en la gestión de la pandemia y la magnitud de las tareas que soportan, ya sea en las 
familias, como trabajadoras en los “sectores esenciales” (generalmente en los super-
mercados) o como cuidadoras en los hospitales públicos.
Ayuda mutua y organización a nivel del barrio 
En todos los continentes, movimientos y redes ciudadanas implementaron grupos 
locales de ayuda mutua para apoyar a los vecinos a hacer frente a la pandemia y 
disminuir las dramáticas consecuencias que trajo consigo el aislamiento social.
Ante la débil presencia de los servicios públicos y la falta de atención en las fave-
las debido a las débiles políticas sanitarias y sociales, las asociaciones de habitantes 
de Paraisópolis, la segunda mayor favela de Sao Paulo, eligieron 420 “presidentes 
de calle”, cada uno encargado de unas 50 casas. Su misión fue cuidar a los residen-
tes que presentaban síntomas de COVID-19 o que necesitaban atención médica, 
así como identificar a las familias de menores ingresos que no tuvieran alimentos 
(Alma Preta 2020). Estos “presidentes de calle” también jugaron un papel crucial en 
la difusión de información sobre el virus y sobre la organización del barrio. El grupo 
de ayuda mutua de Paraisópolis incluso logró implementar un sistema de ambulan-
cias en la favela, contratar médicos y organizar la producción y distribución de más 
de 10 000 comidas al día (Langlois 2020).
En Alemão, el mayor complejo de favelas de Río de Janeiro, las asociaciones de 
residentes se unieron a la asociación Ocupa Alemão1, al medio de comunicación 
autogestionado Voz das Comunidades y a las organizaciones de defensa del dere-
cho a la vivienda, para crear un “consejo ciudadano” (Ribeiro 2020) encargado de 
promover iniciativas para hacer frente a la pandemia, pero también a los discursos 
y políticas del presidente brasileño Jair Bolsonaro que sigue minimizando su exten-
sión. La red de apoyo mutuo se plateó tres misiones: sensibilizar a la comunidad 
1 Occupa Alemão es una red activista y ciudadana que surgió en 2013 en el complejo de favelas Alemão en Río 
de Janeiro, inspirada en Occupy Wall Street y que tiene como objetivo promover la solidaridad y el cambio 
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para prevenir la propagación del virus; producir, recolectar y distribuir canastas de 
alimentos, jabones y protecciones sanitarias; y solicitar programas sociales a favor de 
las favelas a nivel de la ciudad y del estado de Río de Janeiro.
En Chile, se reactivaron 130 comedores populares para preparar y distribuir una 
comida diaria en la capital. Estos comedores se organizaron de manera autónoma 
y buscaron mantener su independencia del gobierno y de los diferentes partidos 
políticos (González Farfán 2020). Enfocados en el desafío de entregar alimentos en 
un contexto de pauperización, estos comedores se han convertido en espacios desde 
donde surge una crítica social hacia la política del gobierno frente a la pandemia y a 
su incapacidad para satisfacer las necesidades básicas de las clases populares. El lema 
“Solo el pueblo salvará al pueblo” fue adoptado por un número creciente de come-
dores y encarna tanto la desilusión con las políticas sociales, como una creciente 
conciencia de la capacidad de la sociedad para autoorganizarse que surgió con el 
estallido chileno iniciado el 18 de octubre de 2019.
Aunque las prácticas de ayuda mutua y los lazos comunitarios están menos arrai-
gados en Europa, miles de estos grupos también se han organizado en los barrios del 
Viejo Continente. Más de 4000 “grupos de ayuda mutua COVID-19” están activos 
en el Reino Unido (Covid-19 Mutual Aid UK 2020a). De esta forma los vecinos 
se cuidan entre sí realizando las compras para los enfermos, los ancianos y los más 
vulnerables y también haciéndose cargo de las listas de prescripciones médicas. Ade-
más, se organizan para llamar regularmente por teléfono a las personas aisladas o 
para pasear a sus perros. Estas redes son autónomas del Estado y están organizadas 
a nivel del barrio, con una coordinación deliberadamente limitada al ámbito local 
y nacional, con el objetivo de concentrar la energía y el tiempo en los grupos ba-
rriales y fomentar su autogestión (Kavada 2020). Estos grupos de ayuda mutua se 
apoyaron en redes sociodigitales para organizarse en condiciones de confinamiento 
y distanciamiento social. Sin embargo, los vecinos destacan la importancia de los 
carteles, folletos y sobre todo de conversaciones en el barrio para llegar a las perso-
nas que forman parte de una generación menos conectada al mundo digital.
Autonomía, autoayuda y salud colectiva
En América Latina (Zibechi 2020; López Barcenas 2021), como en todos los con-
tinentes (Cali Tzay 2020b), los movimientos y comunidades indígenas asumieron 
un papel central en el manejo de la pandemia en sus territorios. El relator especial 
de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, José Francisco 
Cali Tzay, compartió su preocupación sobre el devastador impacto que la pandemia 
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de COVID-19 tiene entre estas comunidades. También explicó que “las comuni-
dades indígenas que han logrado resistir mejor la pandemia de la COVID-19 son 
las que han logrado la autonomía y el autogobierno, lo que les permite gestionar 
sus tierras, territorios y recursos, y garantizar la seguridad alimentaria mediante sus 
cultivos tradicionales y su medicina tradicional” (Cali Tzay 2020a, párr 7).
Desde el 16 de marzo, los zapatistas cerraron sus comunidades ante la amenaza 
de la pandemia e implementaron medidas drásticas de prevención sanitaria. Mien-
tras el presidente de México seguía negando la peligrosidad de la pandemia, las 
comunidades zapatistas exhortaban “a todos/as, en México y en el mundo, a que 
tomen las medidas sanitarias necesarias que, con bases científicas, les permitan salir 
adelante y con vida de esta pandemia” (EZLN 2020a). Además, llamaron a no dejar 
la lucha contra los feminicidios y a “no perder el contacto humano, sino a cambiar 
temporalmente las formas” (EZLN 2020a). Su manejo de la pandemia se funda en 
una concepción comunitaria y no individual de la salud pública que se ha vuelto un 
pilar de la organización autónoma zapatista, “porque la vida, la lucha por la vida, no 
es un asunto individual, sino colectivo. (…) decidimos enfrentar la amenaza como 
comunidad, no como un asunto individual, y dirigir nuestro esfuerzo principal a la 
prevención, nos permite decir, como pueblos zapatistas” (EZLN 2020b).
Omar Coronel y Anette Malca (2020, 18) relatan que en el Perú también las 
comunidades indígenas y nativas optaron por la autogestión con redes de solida-
ridad frente a la pandemia. Organizaron infraestructuras de salud, “optaron por la 
autogestión con redes de solidaridad, organizando vigilancia para el cumplimiento 
local de la cuarentena, colectas para financiar infraestructura de salud, implementos 
de bioseguridad y alimentación, y preparando protocolos y materiales de difusión 
(incluidos programas radiales, medios digitales, columnas de opinión y ruedas de 
prensa) para prevenir el coronavirus y alertar de la crítica situación que los aqueja”.
Dinámicas similares se dieron en la India. En varios estados, las comunidades 
indígenas se organizaron para remunerar a mujeres que se dedicaban a la confección 
de mascarillas, apoyando así tanto a la economía local como a los esfuerzos del sec-
tor de la salud pública (Cultural Survival 2020). Ashish Kothari (2021) relata por 
ejemplo cómo se movilizó el municipio (Panchayat) de Sittilingi en Tamil Nadu 
(sur de la India) para implementar una campaña de información, medidas de dis-
tanciación social y de solidaridad que fueron exitosas tanto para limitar el impacto 
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Redes de (contra)información 
Participar en un grupo de ayuda mutua o de solidaridad en un barrio es un proceso 
de aprendizaje individual y colectivo. Los vecinos aprenden a organizarse en grupos 
autónomos, a menudo de forma horizontal, y se familiarizan con los nuevos usos 
de las redes sociodigitales. Los grupos de ayuda mutua también constituyen redes 
alternativas de información. En todo el mundo, los activistas de los medios de co-
municación populares, los grupos anarquistas (CrimethInc 2020), los sindicatos y 
los grupos de ayuda mutua han producido y difundido información sobre el virus, 
las precauciones de salud, los lugares donde obtener ayuda y la manera de organi-
zarse a nivel barrial.
En las favelas brasileñas, los grupos de ayuda mutua contra el coronavirus se 
opusieron a la campaña liderada por el presidente Bolsonaro que minimiza la 
peligrosidad de la enfermedad. Difundieron las recomendaciones de la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) a través de pancartas (Stabile 2020) street art 
en las entradas de las favelas, también se sirvieron de videos, artículos, imágenes 
e incluso utilizaron el estilo musical funk. Además de las redes sociodigitales, 
los activistas Maré online,2 una iniciativa de medios de comunicación populares, 
circulan regularmente por su favela con altavoces para que la población tome pre-
cauciones ante la pandemia y se organice para enfrentarla. En otra favela de Río 
de Janeiro, el grupo de vecinos Morador Monitor organiza visitas diarias casa por 
casa, con el fin de concientizar a las personas sobre la peligrosidad del coronavirus 
y los métodos de prevención, identificar las necesidades de alimentos y de artícu-
los de higiene y protección, y organizar su distribución. También se han asignado 
la tarea de recopilar estadísticas sobre la propagación de la epidemia, debido a que 
las cifras nacionales y las políticas públicas no toman en cuenta a las favelas en sus 
estudios sobre este tema.
En la India, las iniciativas comunitarias en los pueblos Karbi, Tiwa y Bodo or-
ganizaron una campaña en los medios de comunicación y produjeron contenidos 
radiofónicos en lenguas indígenas locales con el fin de eliminar la ruptura de la co-
municación existente y la alienación de las comunidades (ver por ejemplo Cultural 
Survival 2020), publicar folletos ilustrados sobre medicina tradicional para crear 
inmunidad colectiva y revitalizar los conocimientos y prácticas tradicionales.
2 Véase el sitio web www.mareaonline.org.br
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Prácticas alternativas y resistencias
En una situación de emergencia frente a la pandemia de coronavirus, los militantes 
y movimientos centran parte de sus actividades en satisfacer necesidades inmediatas 
e implementar una solidaridad concreta. Estas iniciativas son a veces descritas como 
“despolitizadoras” puesto que desvían la energía de los militantes y las organiza-
ciones de las demandas de cambio estructural en favor de prácticas que solo com-
pensan las deficiencias del sistema dominante. La sociología de los movimientos 
sociales enfatiza que esta es una de las vías clásicas de su institucionalización (Kriesi 
1996). Al dedicar dos millones de dólares de su fondo de huelga para garanti-
zar el acceso a la salud de los trabajadores despedidos durante la pandemia, ¿están 
los Teamsters desviando fondos que podrían haber sido utilizados para apoyar una 
huelga orientada a lograr cambios más estructurales? ¿Los grupos de ayuda mutua 
contribuyen a integrar gradualmente los movimientos de protesta a la sociedad civil 
institucionalizada transformándolos en “proveedores de servicios”?
Si bien tal evolución es innegable para algunas asociaciones, ver las redes de ayu-
da mutua y las solidaridades prácticas únicamente a través de esta evolución impide 
entender el alcance y el potencial de estas iniciativas. Durante las últimas tres déca-
das, los movimientos indígenas y campesinos de América Latina han demostrado 
que las comunidades, la solidaridad local y las pedagogías populares pueden conver-
tirse en los pilares de una emancipación colectiva y de la resistencia al capitalismo 
global (Escobar 2018).
Es cierto que no todos los vecinos que participan en los grupos de ayuda mutua 
se unen a ellos con un propósito político o militante, y que estas agrupaciones ge-
neralmente evitan cualquier conexión con la política partidista. Sin embargo, esto 
no significa que las iniciativas carezcan de dimensiones políticas. Desde los barrios 
de clase media hasta los sectores más populares, un leitmotiv resuena entre muchos 
participantes y en la presentación que hacen de sus grupos de ayuda mutua: “No 
es caridad sino solidaridad” (Gravante y Poma 2020). “No se trata para los ricos 
de hacer donaciones para salvar a los pobres, sino de estar juntos para enfrentar el 
virus y la crisis3”. La presentación de la coordinación COVID-19 Mutual Aid UK 
es muy clara en este asunto:
Los grupos de ayuda mutua no buscan ‘salvar’ a nadie. Se trata de personas que 
se reúnen, con espíritu de solidaridad, para apoyarse y velar los unos sobre los 
otros. (...) La ayuda mutua resulta de la voluntad de un grupo de personas de 
3 Un activista de la red “Ayuda Mutua Ciudad de México” en el seminario “Redes de solidaridad frente a la 
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organizarse para satisfacer sus propias necesidades, fuera de los marcos formales 
de las organizaciones caritativas, las ONG y el gobierno. Se trata, por definición, 
de un modo de organización horizontal, en el que todos los individuos tienen el 
mismo poder. No hay ‘dirigentes’ o ‘comités directivos’ electos en los proyectos 
de ayuda mutua. Solo hay un grupo de personas que trabajan juntas en pie de 
igualdad (Covid-19 Mutual Aid UK 2020b).
Estas redes de apoyo hacen mucho más que preparar comidas o ir al supermercado 
a realizar compras para sus vecinos, puesto que reconstruyen el tejido social y (re)
generan un sentimiento de “comunalidad”4 a través del cual los ciudadanos viven 
su barrio de manera diferente. Como lo explica el sociólogo francés Jean-Louis La-
ville (2016, 221), “la solidaridad reside ante todo en la construcción de relaciones 
sociales diferentes”. Estos gestos concretos y la voluntad de no limitar las relaciones 
sociales a sus dimensiones utilitaristas son a la vez elementos de una alternativa que 
se construye y de una resistencia al modelo dominante: “mientras más se extienden 
las redes articuladoras capitalistas, más aislados están los individuos a pesar de su co-
nexión, o justamente debido a eso. En otras palabras, que se reconozca como objeto 
atomizado para poder contribuir al progreso de la globalización, que se des-clase, 
que se des-sujetice, que deje de ser humanidad” (Ceceña 1997, 37). Frente a la 
magnitud de la desafiliación (Castel 1995), generada por el sistema capitalista y en 
un mundo dominado por el individualismo, la preocupación por el otro (Martins 
2019), una solidaridad activa y el establecimiento de relaciones interpersonales al-
canzan entonces una dimensión prefigurativa.
Forjar relaciones sociales entre vecinos más allá de las divisiones étnicas es aún 
más importante dado que la amenaza del coronavirus también ha llevado a un 
repliegue sobre sí mismo y a un recrudecimiento del racismo. La magnitud del 
fenómeno es tal que el Secretario General de las Naciones Unidas habla de un 
“tsunami de odio y xenofobia” que se ha desatado durante la pandemia. En todas 
partes buscamos chivos expiatorios, “mientras que las especulaciones giran en torno 
al origen del virus, los migrantes y refugiados son señalados como las fuentes de la 
propagación del virus y, con frecuencia, se les ha negado el acceso a los tratamientos 
médicos” (Naciones Unidas 2020).
4 La “comunalidad” reside en una visión del mundo, una experiencia y un “arte de vivir juntos” centrado en el 
sentido de lo común, que está anclada en la experiencia vivida de las comunidades indígenas y es al mismo 
tiempo el objeto y el sentido de sus luchas (Esteva 2016).
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De la ayuda mutua a la democratización
La historia reciente ha demostrado que las iniciativas de ayuda mutua y de so-
lidaridad organizadas por los ciudadanos pueden volverse las semillas de trans-
formaciones profundas en el plano social y político. La autoorganización de los 
ciudadanos luego del devastador terremoto que azotó Ciudad de México en 
1985 inició un largo proceso de democratización contra el dominio del par-
tido-Estado que gobernó el país desde el año 1929 hasta el 2000. Frente a un 
Estado corrupto y fallido, miles de ciudadanos se organizaron primero para res-
catar a las víctimas, y luego para enfrentar las dificultades que suponían residir 
en barrios derrumbados. Los comités vecinales que surgieron de estas iniciativas 
jugaron un papel clave en la vida democrática de la megalópolis hasta inicios de 
la primera década del siglo XXI (Zermeño, Gutiérrez y López 2002) e impulsa-
ron una apertura política histórica.
Las “ollas populares”, comedores comunales que resurgieron en Chile durante 
la pandemia, son otro buen ejemplo porque renuevan una práctica que comenzó 
en la década de 1930 y luego nuevamente en la crisis de los años ochenta bajo la 
dictadura (Hardy 1986). En una época marcada por la represión, muchos de estos 
comedores fungieron como espacios de reconstrucción del vínculo social antes de 
jugar un papel importante en la lucha contra la dictadura y su modelo neoliberal 
(Salazar 1994). Durante la pandemia generada por el coronavirus las “ollas popula-
res” se reactivaron para hacer frente al hambre y a la pauperización provocada por el 
confinamiento y la debilidad de las políticas sociales (Cisternas 2020). La mayoría 
se inscribe en la continuidad del estallido social de fines de 2019 que reveló la nueva 
fuerza con la cual cuenta ahora la sociedad chilena para hacer frente al Estado.
Asef Bayat (2010) mostró la importancia de la solidaridad local y de la resis-
tencia en la vida cotidiana de los barrios populares del mundo árabe, ya que estos 
fueron una de las bases que dieron lugar a las revoluciones de 2011. Mientras que 
la mayoría de los especialistas de los movimientos sociales se centran en las marchas 
y los acontecimientos espectaculares de los mismos, los cambios sociales o políticos 
de largo plazo se producen con mayor frecuencia mediante el establecimiento y 
mantenimiento de prácticas alternativas que originan manifestaciones o revolucio-
nes armadas (Johansson y Vinthagen 2019).
¿Se producirán dinámicas similares como resultado de los grupos de ayuda mu-
tua y de las iniciativas locales de solidaridad que surgieron frente a la pandemia y 
los confinamientos? ¿Lograrán futuros movimientos movilizar las infraestructuras 
creadas por los grupos de ayuda mutua? Esto dependerá de dinámicas contingen-
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embargo, lo que fue específico al año 2020 es que estas iniciativas no surgieron de 
manera disparatada en una ciudad o un país afectado por una catástrofe natural, 
sino en todas las regiones del mundo frente a una pandemia global. Queda por ver 
si estas iniciativas populares y ciudadanas tratarán de articular sus experiencias y 
perspectivas para contribuir a instaurar un modelo social alternativo a nivel local, 
nacional e internacional.
Conclusiones 
Las perspectivas utilitaristas y el economicismo generalizado (Caillé 2013) siguen 
dominando el campo de estudio de los movimientos sociales. La literatura interna-
cional dedicada a este tema se ha centrado principalmente en las manifestaciones, 
las acciones conflictuales y las demandas dirigidas al Estado (McAdam, Tilly y Ta-
rrow 2001). En estas perspectivas utilitaristas de la acción colectiva, la magnitud de 
los movimientos sociales se mide por la frecuencia y la amplitud de las manifesta-
ciones y su importancia en función de su capacidad para influir en las decisiones 
del gobierno o en la esfera política institucional. En este marco, el principal desafío 
de los movimientos sociales es generar coaliciones y relaciones de poder capaces de 
influir en el gobierno y de modificar las leyes existentes.
El primer imperativo de una sociología antiutilitarista de los movimientos so-
ciales es dejar de evaluar sus resultados únicamente en función de su impacto en la 
política institucional y representativa. Independientemente de un posible impacto 
en las políticas públicas, las redes de ayuda mutua que nacieron frente a la pande-
mia ya han cambiado la forma de vivir en los barrios para miles de ciudadanos y, a 
menudo, han transformado su visión de la sociedad ya que les abrieron una posibi-
lidad de volverse actores de su vida, de su barrio y de su mundo. Estas solidaridades 
locales a nivel de los barrios parecerán anodinas a quienes buscan el cambio social 
a partir de la política institucional, sin embargo, son elementos constitutivos fun-
damentales de una sociedad de convivencia cuya importancia y urgencia han sido 
recordadas durante la pandemia.
Esta perspectiva antiutilitarista conduce también a rechazar la separación entre 
compromiso y vida cotidiana, entre trasformación de uno mismo y movimiento 
social. Las acciones en la vida cotidiana y las solidaridades locales han desempeñado 
a menudo un papel decisivo tanto en la formación de los movimientos sociales, y en 
particular del movimiento obrero (Thompson 1953), como en las alternativas que 
proponían y vivían estos actores.
La magnitud de la movilización de los movimientos y asociaciones durante la 
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pandemia muestra una vez más que las manifestaciones son solo la punta del ice-
berg (Pleyers 2018), la parte más visible de los movimientos y rara vez la más im-
portante. Una perspectiva antiutilitarista pone de relieve otros papeles destacados 
de los movimientos en nuestras sociedades, especialmente en su capacidad para 
establecer vínculos sociales y desarrollar solidaridades concretas que permiten a la 
gente vivir de otra manera. Recuerdan la fuerza de la ayuda mutua y la autoorgani-
zación como una alternativa al Estado y al mercado (Laville 2016), pero también al 
repliegue sobre sí mismo y al auge del racismo y de los movimientos reaccionarios 
que caracterizan también este período de pandemia. 
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